La Pascua es el regalo del amor de Dios. Disfrútala y comunícala.
Viernes 29 de Abril de 2011

Santoral: Catalina de Siena 

Hechos 4,1-12 Ningún otro puede salvar 

Salmo responsorial: 117 La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 

Juan 21,1-14 Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado 

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: "Me voy a pescar." Ellos contestan: "Vamos también nosotros contigo." Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. 

Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis pescado?" Ellos contestaron: "No." Él les dice: "Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis." La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: "Es el Señor." Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que unos cien metros, remolcando la red con los peces. 

Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: "Traed de los peces que acabáis de coger." Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: "Vamos, almorzad." Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar de entre los muertos. 
Todos, menos la Virgen María, habían huido. El miedo llenó sus vidas y al igual, que a Judas, les quitó las ganas de vivir. Más que confusión tenían una decepción muy grande. “aquel que hacía milagros y era poderoso en palabras y hechos había muerto”


Ya el Camino de Emaús era un indicio cierto de que estaba vivo, pero en sus dudas habitaban muchos Tomás, que tenían que cerciorarse de ese regreso. De ahí que les sorprenda en sus faenas de la pesca y les pida de lo pescado. Lo hacen por hacerlo, pues ya el gran pescador lo habían visto morir, de lejos, en la cruz.
Había preguntas y dudas. No se atrevían a decirle ¡Señor eres tú! Esta era la tercera vez que se les aparecía, pero siempre la duda, el miedo. Ese afán por dejar en la tierra aquel dolor de la partida. Otra vez el pan, rico alimento que demuestra la presencia amorosa del Señor que no vino a ser servido sino a servir.

Desde el pan. Desde la comida otro encuentro de amor y desde ahí, la fortaleza para que abrieran sus ojos y despertaran.

Señor danos de ese pan que hace caminar y remontar la cuesta de las adversidades y llenar de amor las profundas tristezas en los precipicios de la vida.

En la resurrección de Cristo está la certeza de la vida eterna.

 (Juan Pablo II)
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